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Se pmbliearan noyenta y  aels números al año, conteniendo artículos de costumbres, noyelaa, poesías, y  cttanle 
juíípiemoB aproposlto para la mstrnccion religiosa, la-enseñanzia y  el recreo.—Los pagos podrán baeerse direeta* 
mente á esta administración en letras del giro mütüo, y  en los pantos donde no las haya en sellos de comanioaeiones 
pero solamente de yeinte y  cinco céntimos de peseta,—Suplicamos á los señores que quieran susoriblrse que el 
dames el aylso, marquen bien sn nombre, pueblo de su resideneia y  provincia á que pertenece.—*1 precio de sus- 
crlo Isn se el de DOS reales mensuales en toda España. Ultramar y  extranjero CUATRO franco de p e ^

S Ü M A n i O .
SI primer aáo de metrimonio, por Ángela Orassí.— 

Biesy seis aies, poesía, por Antonio F. Grilo.—l i  
Stekat Meter, por Enrique Murgier.—Leontina, por 
Matilde Bourdon.—Correspondmeia.

E L  P R IM E R  A Ñ O  D E  M A T R IM O N IO .
CARTAS Á JULIA.

El sentimiento es uii sol que todo lo irra­
dia, que lodo lo esclarece, y á su luz esplen­
dorosa descubrimos basta los más recónditos 
pliegues de la sombra: el saber es un faro, 
que describe solo un pequeño círculo á su al­
rededor, dejando todo lo demás sumido en 
las tinieblas. Es un faro que titila, una guia 
incierta, que ya aparece, ya se apaga, y que 
puede muy bien conducir al precipicio ai 
náufrago, que fia su única salvación en su res­
plandor inconstante.

Ante lodo seamos buenas; luego seamos

instruidas. Nosotras, loado sea Dios, no he­
mos de sostener brillantes tésis en las cátedras; 
no hemos de hacer rudas oposiciones para ob­
tener las borlas del doctorado; no hemos de 
mandar ejércitos ni gobernar naciones; noso­
tras hemos de hacer otra cosa más grata, y 
mucho más grande, mucho más noble q«e to­
do esto; hemos de hacer hombres honrados, 
hemos de sembrar por doquiera las semillas 
de la moral y la virtud para regenerm* el uni­
verso.

¿Qué te parece de este estraño raciocinio, 
Julia? Yo creo que la abuela tiene razón.

XVI!.

No hay plazo que no se cumpla, Julia mia, 
y al entrar con la abuela en su aposento, pude 
conseguir que acabase la relación que me ha­
cia sobre el empleo del tiempo.

— Después que he concluido mi inspección, 
dijo, vengo aquí: pongo en limpio en este gran 
libro, que es el de ingresos, las diferentes par­
tidas que he anotado y hago suma parcial.

En este otro'Ubro que es de gastos, poî o
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— l é a ­las cttentas de los proveedores, que Susana me entrega puntualmente todas las noches, y de los diferentes gastos que han ocurrido du­rante el dia anterior, y las sumo del mismo modo.E l sábado de cada semana sumo todas es­tas partidas y pongo el total de gastos é ingre­sos en este otro libro, y entóneos, examinando lo que tengo en caja, establezco mi balance.L o  mismo hago al fin de cada mes y luego al fin de cada año, de modo que apenas me cuesta ningún trabajo.— Pero si el dinero está gastado ¿que im­porta saber en qué?__ Importa, porque de este modo me es fá­cil echar de ver los gastos que han sido inúti­les ¿  innecesarios, la economía que hubiera podido hacerse en ciertos artículos, las venta­jas que se pueden sacar de hacer las compras de este ó del otro modo: es decir por mayor ó por menor, según sean los resultados.Además los gastos de todos los meses, se­gún las estaciones, no son if;uales, y no dis­poniendo más que de una cantidad fija é inva­riable para todo el año, me es preciso pensar en equilibrarlos, ahorrando en los unos lo que gasto más en los otros.—Una cantidad fija é invariable! exclamé yo sorpreudida; ¿pero es esto acaso posible?A  veces se ocurren mil gastos imprevistos, mil caprichos del momento.. .— Una ama de casa no debe tener nunca jamás caprichos.— Pero cuando se posee un haber regular.. .  — Pronto se dejarla de poseerlo, Enriqueta. — Pero quien puede impedir que sobreven­gan enfermedades, propias ó agenas, las des­gracias...— Pues para eso están precisamente reser­vadas las economías. Guardando todos los años una parte de tu haber en el tiempo nor­m al, cuando ocurra un suceso de esa natura­leza, te hallarás en el caso de ceder á los im­pulsos de tu corazón, gastando sin contar ni apenarte por lo q u e  gastes, porque no hay desgracias que no aminore en parte la idea de tener el dinero necesario para hacer frente á eUes. '

Para esto, voy á decirte como procedería yo en la distribución de mi renta. Suponga­mos que ascendiese á veinte mil reales. Haría de ellos cuatro partes iguales: la una la des­tinaría á economías, la otra al alquiler de la casa, si tuviera que pagarlo, remuneraciones de criados y gastos extraordinarios é impre­vistos: la tercera á objetos de vestir, ropa blan­ca y renovación de la parte de mueblaje, que estuviera en m alusq; y la cuarta al gasto dia­rio de la mesa. Si en la segunda y en la ter­cera sección hiciese, como es de suponer, al­guna economía, destinaría esta suma, la mi­tad á proporcionar diversiones y placeres á mi familia, la otra mitad á obras de beneficen­cia.Esto se entiende siempre que la cantidad consagrada a los gastos de la mesa sea sufi­ciente para proporcionar á la familia un ali­mento sano y abundante, pues de lo contra­rio , baria dos mitades de la destinada á eco­nomías, y aplicaría una de estas dos mitades á la manutención.La economía, nunca jamás debe entenderse por lo  que respecta á las absolutas necesida­des de la vida. La economía que cercena el alimento preciso, sobre ser criminal es estúpi­da, porque sin esto no hay salud, y sin salud, no solo no se puede trabajar, sino que lo que se ahorra se tiene luego que gastar en médico y en botica. La salud es un capital precioso, que hasta por economía debeme s conservar cuidadosamente, porque no se pueden tener hijos robustos y aptos para los estudios si se les escatima la subsistencia, ni es justo exigir que los criados trabajen si están mal alimen­tados.Así, pues, hay ciertos gastos sobre los cua­les ni siquiera se debe pensar e i  economizar, como supongamos, el pan, la carne, los gar­banzos, etc., y en otro órden de cosas, las ca­misas, las sábanas, las toallas, en una pala­bra, todo lo que sea preciso é indispensable.Pero una cosa es una comida sustanciosa y abundante, y otra cosa son los caprichos. Acostúmbrate, y acostumbra á toda tu familia, á que se contente con manjares sencillos; y para que al apatito se los haga parecer delicio-
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CUR­

SOS, acostúmbralos también á que no tomen nada entre comida y  comida. ¿No es preferi­ble un cocido sazonado y abundante a un po­llo, que repartido entre todos, los deja con el estómago llene de ilusiones?Algunos, entienden tan mal la economía, á mi parecer, que en vez de una libra de carne, que les permite su haber, compran una per­diz, y luego para equilibrar el gasto, escati­man los ingredientes necesarios á su aderezo., y la infeliz avecilla sale á la mesa avergonza­da, sin sustancia y sin sabor. Pues bien, yo prefiero un plato de sopas ó de patatas bien condimentadas, á los manjares mas delicados sin este requisito.
(Continuará.)

Ángela G-rassi.

DIEZ Y SEIS AÑOS.

Si yo tuviera los mil rumores 
que el manso viento deja en í u  ñores; 
Si yo pudiera, Laura, imitar 
lo que la brisa dice á la mar, 
lo que á la fuente las azucenas, 
lo que las olas á las arenas; 
si yo tuviera, cándida Laura, 
la voz del cisne, la voz del aura, 
con cuánto anhelo te mandaría 
los pobres ecos de) alma mia, 
hoy que entre dulce placer profundo, 
sin amarguras ni desengaños, 
llenos de flores te ofrece el mundo 

diez y  seis años!
¡Diez y  seis años! la vida 

con su matiz más risueño; 
el cielo, el eden, el sueño 
de nuestra infancia querida;

el piélago celestial 
donde abogando te ves; 
el mundo visto á través 
de un sonrosado cristal.

Edad que tu mente pinta 
con encantador hechizo 
en los adoraos de nn rizo,

de una flor ó de una cinta.

Edad risueña y  galana, 
que suele, niña, correr 
sin recordar el ayer 
ni pensar en el mañana.

Edad que en limpio reflejo 
la contemplas, por fortuna, 
á los rayos de la luna... 
de la luna de tu espejo.

Años que con dulce afan 
tu virgen alma entretienen; 
alegres cuando se vienen 
y  tristes cuando se van.

Laura querida, 
rosa de Mayo, 
lirio del valle, 
huerto sagrado, 
nube de aromas, 
sol sin ocaso,

que iluminas, ai fin, las llanuras 
de nuestros campos.

Cual mariposa 
que en vuelo rápido 
tiende sus alas 
del lirio al nardo, 
así atraviesas, 
llena de encantos, 

ai eden que te fingen tus bellos 
diez y  seis años.

¡Ay, quién pudiera, 
niña, pararlos; 
hacer eternos 
tas sueños cándidos; 
detener siempre 
su vuelo raudo,

como Dios que detuvo entre arenas 
al Océano!

Brillan tus ojos 
como dos astros; 
dulces sonrisas 
bordan tus lábios; 
sin que risueña 
pi¿nses, acaso,

qne las risas nos cuestan más tarde 
marea de llanto.

Mundos de rosa, 
sueñoe dorados, 
encantadores 
diez y  seis años!
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cuán peregrinos 
van resbalando

y cuán triste es decir al perderlos 
jayl ya pasaron!

Por eso, Laura,
Con pena exclamo: 
jAy, quién pudiera, 
niña, pararlos, 
y  haciendo eternos 
tus sueños cándidos 

detenerlos eual Dios á las olas 
del Océano.

Antonio F . Grilo .

E L  ST A B A T M ATER
POR

ENRIQUE MURGBR.

(Conclusión.)

Concluido elsanto oficio, terminó la mUsioa, y  la mul­
titud empezaba á salir. Bautista, siempre apoyado con­
tra el'pilar, de pié é inmóvil como una estatua, cacucba- 
ba todavía, y  fuó preciso que Pedro le tirara vivamen­
te del brazo pata que él se apercibiera de que se hablan 
quedado solos, y  que era tiempo de volver A Cazorla.

Bautista salió por fin de su arrobamiento, y  siguió & 
su amigo; pero al salir de la iglesia, sintió un escaló- 
frío que le hizo estremecer do piés á cabeza.

—Tengo frió,—dijo con una voz débil.
—Vamos á correr y  esto te producirá calor.
—No puedo dar ou paso, deja que me siente un poco 

en el mármol del snelo.
Y- se sentó, pero los escalofríos se sucedían unos á 

otres; sus dientes chocaban entre sí con violencia, en 
una palabra, su fisonomía se puso en un instante tan 
pálida y  demacrada, que Pedro asustado se decidió á pe­
dir socorro á las pocas personas que aun sallan de la 
iglesia.

En nn momento se reunió un gran corro de personas, 
entre las cuales habla algunas que se disputaban el de­
recho dellevarseá Bautista á su casa para aplicarle los 
cuidados necesarios, cuando un hombre, atraído por la 
curiosidad, miró por encima de la multitud, y  al divisar 
á Pedro, se hizo paso no muy suavemente y  agarrán­
dole por una oreja, le preguntó;

—¿Qué haces aqui?
Bra el padre de Pedro que habla reconocido á su hijo 

y  preludiaba con aquel tirón de orejas el castigo pa­
ternal.

Bt pobre muchacho, doblemente asustado, ue creyé 
el JipOBMUto oportuno para dar detalles sobra su escapa­

toria; pero indicó con la mano áBautista sentado en é 
suelo y  pálido como un cadáver.

—Padre mió.—esclamó Pedro,-socorre á Baulista qu^
va á morir.

-Calla , iesverdad!-dijo elpadre;-el sobrino de mi 
vecina. Aguárdame aquí un momento. Pedí*.

Y se alejó para volver á los pocos minutoscon su car­
ricoche. Hizo subir álos dos niños, castigó al caballo y. 
tomó a\ trote largo el camino á Casoria.

Bl mismo dift por i a tarde eataba Bautiata acostad# 
en el mismo lecho de que se había escapado por la ma­
ñana. A su cabecera estaba sentada su tia, alarmadas 
que escuchaba con atención al médico.

__Señora, esta enfermedad será mas peligrosa que la
primera, la imprudencia de vuestro sobrino le ha traído 
nna violenta pleuresía nada menos. Necesitamos gran- 
descuidados para salvarle. Pero escuchemos lo quedice.

Bautisia deliraba, hablando alto y  en palabras entre­
cortadas. Su tia y  el médico, inclinados sobre el lecho, 
le oían murmurar también una especie de canto cayos 
motivos solo eran interrumpidos por esta esclamacion 
machas veces repetida.

__¡Diosmio, qué bueno es estol
Era evidente que se referia á la música de Paleatrln» 

que había oido en Ñapóles á la misa de este célebre 
maestro que se había ejecutado en la función religiosa.

Un dia el Corregió, cuando era niño, estasiado ante 
un cuadro de Rafael, dijo:

—T yó también seré pintor.
De la misma manera.Bautista, que nombraremos Per- 

golese, se había dicho ó le  había podido decir.
Y yo también seré músico.

Quince años mas tarde, en una hermosa noche del 
mes de abril y  en esta misma habitación donde estuvo 
Apunto de morir victima de una imprudencia, Glo 
Bautista Porgolese estaba sentado dolante de un clavl» 
cordo que hacia resonar bajo sus dedos. Diferentes 
veces se interrumpía en medio de un motivo y  golpea­
ba el suelo con un cierto aire de impaciencia como un 
hombre que uo encuentra lo que busca. En una palabra, 
estaba componiendo.

La voz secreta que le habla dicho en la inglesla de 
Nápoles que seria músico, uo habla mentido. Salvado 
milagrasamonte de su.enfermedad, nndia que sus pa­
rientes le preguntaron la carrera que quería seguir 
contestó sencillamente.

—Qniero ser músico.
Tratóse de combatir su vocación, pero el niño persis­

tió con tanta terquedad, que la familia hubo de ceder, y  
á los trece años Ingresó en el conservatorio de los niños 
pobres de la ciudad de Nápoles. La naturaleza le había 
dotado do uua cosa que no se puado adquirir ai ella la 
niega elgéniü. Sus progresos fueron muy rápidos, y  
bien pronto Bautista pudo abandonar el conservatorio 
para ir á perfeccionarse tomando lecciones de los maes­
tros célebres, distribuidos por Italia.

A  los veintiún años se representó en Roma su prime­
ra ópera que solo obtuvo un mediano éxito, pero que 
sin embargo encerraba las bellezas de primer órden. Se 
dedicó al estadio con mucho ardor y  la  Olimpiada ob­
tuvo un éxito estraordinarlo. Bl nombre de PetgoleW

mea
mosi

Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid



- 2 0 ^
to¿ bUa proutí) couoBlclo y  hasta popular ea toda Italia 
Snaeompoaicionoa religiosas agradaban do tal manera 
al Papa que na dia hizo llamar al músico al Vaticano y  
le encargó un «Stabat Water para el Viernes Santo.

Pergoleaa pidió tres meses de término y  se fué á tra­
bajar & la misma oasa que habitó en la nihez y  que per­
tenecía k su prima María, casada hacia mucho tiempo. 
I^ro la época en qne debía entregar el «Stabat Mater» 
se aproximaba a pasos agigantados, sin que hubiera 
escrito une sola nota, porque todo lo que hacia lo iba 
rompiendo, considerándolo inferior k la altura de su 
nombre. A la hora en que lo encontramos sentado al 
claTicordio, no habla mas que ver su frente, que refle­
jaba el pálido brillo de una lámpara suspendida del te­
che, para adivinar todoó el ánimo, perseverancia y  fir­
me voluntad que habla consagrado al abjeío.

Pergoleae no tenia masquo treinta y  tres años, y  sin 
embargo, su frente se veia surcada por algunas preco­
ces arrugas, y  su cuerpo generalmente arqueado. Loa 
trabajos contíuuos y  el-estudio le han envejecido antes 
de tiempo.

—No,—decía paseándose con agitación por el cuarto. 
A esta música le falta espresion, es demasiado brillan- 
to, y  yo  necasito unaespe’ ie de sencillez que conmueva.

Y se sentó de nuevo al clavicordio para ejecutaran 
nuevo motivo que se acompafiafaa, murmurando por lo 
bajo «Stabat Ualer dolorosa »

Frío, siempre frió, —gritó de nuevo golpeando con • 
violencia el inatrumeato.-¿Qué hacer? Dentro de ocho 
dias es eí Viernes Santojsiparaentonces no he compues­
to miobra,¿qué diráauostro Santo Padre?¿cómo presen­
tarme en Rama? ¡Y qué triunfo para nuestros rivales!... 
¡Oh! no, no quiero darles el placer de divulgar por to­
das partesque no he sabido cumplir mi promesa: manos 
á la obra; mi reputación pende de esta música.

I  le puso al clavicordio con mas ardor. En un mo­
mento de inspiración creyó haber encontrado un her­
moso motivo, y  elevado por el fuego de la composición 
H paso á cantar en alta voz. Después como un hombre 
que se acuerda de una cosa importante, se detuvo y 
esclamó.

-Pero ¿que hago? olvido que el hijo de María está en 
fermo y  voy k despertarle con mis gritos.

T se puso á cantar más bajo; pero so detuvo do nuevo 
y dijo cerrando el clavicordio:

—No, no es esto, es preciso lágrimas y  no soni­
dos.

¡Safaell iRubeasl iMiguel-Angell— esclama;—¿cómo 
habéis hecho para pintar coa tal verdad el sublime do­
lor de la Virgen, llorando su hijo crucificado? ¿Cómo ha- 
fels hecho para presentar tan verdadera tan conmove­
dora, tan terrible esta escena de desolación maternal? 
¿De dónde habéis tomado aquella desesperación? ¿Dónde 
habéis encontrado aquellas lágrimas? (Maestros, voso­
tros habéis pintada el Stabat Mater, y  yo no puedo can- 
arlol ¿Dónde encontraré yo cuatro notas que hagan 

fiorará los que las oigan, como el dolor do la Virgen 
hace llorar álos qne admiran vuestros cuadros? ¡Oh 
Inspiración sublime no quieres bajar hasta mil 

Dijo, y  se puso á leer en alta voz el himno dcl Stabâ  
como 8l tratara de penetrarse bien do las palabras. Des- 
pQes de haber acabado la lectura meditó un instante 
y ya iba á ponerse k componer cuando oyó pasos en la 
«calera, y  una voz que decia:

“ •¡Bautista, Bautista, baja pronto, mi hija so muere! 
Pergoleso no contestó: pero siguió tristemente al des-

fgaciado padre. Cuando llegó ju atoá la  cuna do la ni-

fia una soia cosa le llamó la atención: su prime María 
que se habla arrojado á los piéa del médico dicióndolá 
con una voz seca y  breve, donde se revelaba oiaot*-
mente toda la inquietud material.

—¿No e.'i verdad que la salvareis? ¿no os verdad ouc 
viviré? ^

El médico movió triatemenle la cabeza, ó inoiinándo- 
so ai oído de Porgelese, le dijo estas palabraa:

—Todas lasmadresson así, no coiapreoilea que sus 
hijos puedan morir. Esta niña no tiene ya d i »  minutos 
de vida.

María habia tomado el gasto del médico por un signo 
de esperanza, y  casi cou una sonrisa se acercó á la ca­
ma; pero cuando sus lábioa tocaron la frente de su hija 
estaba fría, acababa de morir.

La madre dio un grito y  cayó al suelo sin sentido. 
El medico le prodigó algunos socorros para hacerla vol­
ver da su desvaueeimieuto; poco á poao volvió e* efec­
to. y  aproximándose á la cuna tomó entye los sayas las 
manos de la niña como si quisiera calcatarlas. El médi­
co consolaba al padre, que lloraba en un rincón. Pergo- 
lese no decía nada, pero tenia el corazón oprimido y  
no separaba sus tristes miradas de María.

De repente, ésta que, como habia dicho ei médico, no 
podía creer en la muerte de su hija se cercioró de su in­
mensa desgracia al ver ya acardenalados ios ojos de la 
niña y  al sentir sus pequeños dedos completamente he­
lados.

—Hija mia, hija mia,—gritaba dando rienda suelta á 
sus lágrimas.

Y el dolor de la pobre madre se hizo tan delirante, 
que el médico no creyó prudente dejarla mas tiempo en 
aquella habitación, y  trató de arrancarla de la cuna de 
su hija. Ea vano fué el intento. Con tal fuerza se habia
agarrado que filé preciso dejarla para acudir á conso­
lar al padre, doblemente afligido como padre y  como es­
poso.

Pergolese estaba inmóvil, solamente que sus ojos, hú­
medos todavía por las lágrimas, brillaban de una ma­
nera extraordinaria. Después de haber observado triste­
mente asta escena dolorosa, en la que todos los soUozoa 
de la madre desolada encontraban eco en su corszon, 
BU emoción llegó á ssr tan violenta, que recibió e t 
sumo grado lo que pedia Una hora antes: la insplracien.
Y como sucede casi siempre, la inspiración habla sofo­
cado el sentimiento que la habia bocho nacer. Pergolese 
habia enmudecido sn dolor para no perder nada de le 
que hablaba tan alto á sus ojos y  á su cerazon. Aquella 
habitación se habia convertido psra ót en el Calvario 
donde Maris sollozando sobre la cana de su hijo, era la 
Virgen regando coa sus lágrimas el cuerpo mutilado 
del Salvador, tendido lubre la Cruz.

El ;3fí7í<r estaba todo entero ante sus ojos, y  lo 
observaba con avidóz para recogerlo bien y  guardarlo 
en su alma. Ka una palabra, el artista habia reemplaza­
do al hombre. Como su presencia era inútil en este ins­
tante, aprovechó un momento ea que María se habla 
calmado un poco, para subir á su habitación. Púsose 
en seguida al clavicordio, la inspiración bullía en su- 
oerebro; pero en ol momento deponer los dedos sobra 
las teclas, un nuevo grito de la madre descsisolada lle­
gó á su oído.

—¡Oh, do!—dijo levantándose.—Aquí no; eso seria 
una profauacion, ¡Pobre María! ¡Pobre níñsl Estas no 
eran las lágrimas que me hadan falta. T  tomando na 
violencello deb^o del brazo descendió al jardín y  filó á 
colocarse debajo de un árbol, á bastante dísámcla de J*
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A.1Ü. eu ¿6 ua» uüoli* sdreiu, bajo uü cielo 
^ U a d o  y  tealeudo delante de loa ojos en el horizonte 
el golfo de Ñipóles y la negra silueta del Vesubio, se
QUe i  componer. , ,,

H1 Tiento de la noche lleyaba los sollozos de Mana 
bMta el sitie ea que Pergolese, coa el fuego de la ms- 
plraclon en la frente, hacia llorar las cuerdas del violen-

**C uiSo terminó la primera estrofa del himno doloroso 
la cantó baHto para conocer el afecto. Algnaos vecmes 
oue Bttpieií» la muerte de la oáQa, al escuchar aquel 
canto asegutaton que era lavoz de los ángeles que vc- 
Biaa á bascar el alma do la nina para lievirsela al cielo-

A  la media noche Pergolese so vió obligado i  suspen­
der su obra; el frío se habla apoderado f  
punto de que sos dedos se negaban á sostener el arco.

—Conoluiré mañana,—dijo.
Y 86 dirigió hiela la casa. Al pasar por delante de la 

habitación mortaoria hizo el signo do la cruz diciendo.
—fpobre madre!... ¡pobre niña!
De regreso en su habitación se puso á, traseribir sobre 

el papel la música que acababa de componer, i  pesar de 
les escalofríos qne le daban. Aun tardó un buen rato en 
concluir s* trabajo y  se acostó diciendo; _

—Mi prima me perdonará que no haya bajado a con- 
iolarla. Por otra parte, ¿de qué lea servirían mis consue­
los? 8* desesperación la impediría oirme.

Y  se durmió murinnrsndo por lo bajo;
—SMaí Idater iolorosa.

Ui.

A los tees-dias de enterrado el cadáver ^
ds María, so abrió la tumba de Pergolese. 
la noche que reelblá mientras trabajaba al aire libre, le 
ocasionó nna plsor«la como la que había tenido veinte 
aftes antes. Murió dando la última mano á una obra
que la muertela habla inspirado.

B1 viémee Santo de la semana siguiente, el ótóíaf 
¡I*U r de Pergolese se ejecutó en la capilla Sixtioa de la 
iglesia de San Pedro en Boma.

FIN .

LEONTINA,
POE

M L A .* T 'X Z - .3 = > E 3

SstaKie Jeíiis coa 'sosetros, 
c««»^oiw>ifr4 deñuros.

al mundo tropieza en cuolquier obstáculo, se lastima í, 
cada paso. Engañada con falsas ilnsiones, marcha de 
neliffro eu peligro, de emboscada en emboscada, se en­
reda entre los lazos que tiende la pasión en torno su­
yo y  pierde en poco tiempo su pureza, su pai. su 
libertad. Con la fe, con Jesús, el ser más débil triunla 
de las pasiones y  de los trabajos de esta vida, viendo 
desde lo alto los mezquinos placeres con que se enrttia- 
ean udos, los efímeros contratiempos con que se abaten 
otros Quien sigue á Jesús todo lo soporta, todo lo pene­
tra. pues se apoya en la misma fortaleza, y  tiene por 
guia á Aquel que ha dicho: «Yo soy el Camino, la Ver­
dad y  la Vida.m , ...

Esta obrita está dedicada á aquellas jovenes que tie­
nen que vivir en elmundo, para que aprendan a con­
servar el depósito de la fe que se halla en su corazón, á 
no vacilar anie el sarcasmo de esa turba de incrédu­
los quienes, áun entre sus mofas, tan poco seguros es­
tán de lo que dicen. Nuestro objeto es también persua­
dirlas de que no teniendo á Jesús consigo mediante una 
fe viva y  por consiguiente práctica, todo serian peli-- 
gros en las máximas del mundo, en los pasatiempos do 
mundo, en las relaciones del mundo. ¡Ay de ellas entón- 
cas! La perla preciosa de su alma bien pronto quedarla 
empeñada por esta atmósfera corruptora. Con la antor­
cha de la fé descubrirán la vanidad pueril de los place­
res desecharán, armadas de fortaleza y  sencillez, los 
sofismas de la impiedad y  las perniciosas sugestiones 
de su propio corazon.

Satas bMiBMaB palabras del autor de la Im(o£*o» 
pudieran servir de título á la presente obrita, porque 
ToMfjtTi Bel y  concisamente su objeto y  el peiaamieu- 
•to qoeen elí«dómine. R a la  religiáoB el alma arrojada

l e o n t i n a .

I.

Latía anciana.

— E ita m o l s o la s ... H ablem os á  n u estras an­
ch a s , querida.

AL d ecir  estas palabras una anciana a  quien 
cou occrém os con  e l  n om bre d e  Sra . Delangle, 
se  a com od ó  en  su  p o ltron a , em p u jó  b a jo  lo s  pié» 
d e  su  sobrin a  un alm ohadón d e  ta p iz , a lzó  sui 
len tes  y  c la v ó  su s o jo s  n e g ro s , penetrantes y 
apacib les aú n , en  e l  rostro  de u n a  jó v e n  que e«- 
taba  sentada a l o tro  lad o  de la ch im en ea .

E sta  cara  herm osa  y  a lg o  sonrosada se  oculta­
b a  por m itad detrás de u n  pequ eñ o  aban ico  que 
la  resgu ardaba  d irectam en te  d e l ca lo r , y  no ® 
ja b a  ver  m ás que una fren te  esp aciosa , blanca, 
de una pu reza  id e a l, y  c u y o  b e llo  con torn o  esta- 
t a m a r i d o  p o ru ñ a  doW e ou da  d o  o .b e l o  d 
co lo r  pardo in tenao, loa oualoa  ™
loa d e  l a .  reinas de la  rana 
haala lae  m e ji la .  para  v o lv e r  ^ 
en  d irecc ión  d p u e .ta . U nion h u b io M  podido

cc

H

fu

Ayuntamiento de MadridAyuntamiento de Madrid



— a o 7 —

an-

iiien
igle»
piéi

alta- 
qiie 

o de- 
mcfti 
Cita­
os de 
cono 
idian
rendo
o ba-

jar'el abanico, habría visto unas largas y  finas 
cejas encima dos grandes ojos azules muy abier­
tos y  claros, una linda nariz de forma recta, una 
boca un poco grande, pero de una frescura pur­
purina, unas tiernas mejillas color de rosa, y  
finalmente una cabeza encantadora, radiante do 
gracia, de juventud y  de inocencia.

Acaso el observador hubiera hallado en el con­
trasto de los ojos azules con el color de la cabe­
llera y  con la movilidad de sus brazos sinuosos 
los indicios de un carácter voluble y  apasionado; 
pero la expresión de bondad y  de franqueza que 
dominaba enlafisonomía, le habrían tranquiliza­
do, diciendo para sí al contemplar aquel sérque 
entraba en la carrera de la vida:— jMagnífico 
augurio!

En aquellos momentos la situación de esta jó -  
ven era objeto de la más tierna solicitud por par­
te de su anciana tia. Semejante á un piloto ex­
perimentado que ha navegado mucho, y  cuyos 
ojos familiarízados con los escollos, las rocas, la 
inconstancia de los vientos y  las olas, miran 
compasivas el hermoso navio que sale del puerr 
to por primera vez, nuevo, brillante y  engalana­
do; la Sra. Delanglo, en medio de la calma de 
la vejez, entre los recuerdos de un pasado sin 
remordimientos y  la esperanza de laa eternas y 
próximas recompensas, estaba contemplando 
con alegría y  temor á la vez aquella jóven inex­
perta 7 confiada que soureia á la vida, y  empren­
día el camino del mundo siu conocer los trabajos 
y  peligros de que esti erizado.

— Con que, hija raia, ¿vas á casarte?
— Sí, tia; ¿se lo ha escrito á V. mamá?
— Sí, querida.
— ¡Ahí Ya me lo había dicho, y  hoy mismo 

antes de salir de Versaües acompañada de nues­
tra buena Mariana, me ha encargado mucho que 
se lo contara á V. todo, sin olvidar el men<» de­
talle...

— A ií ha de ser, hijita; es mi derecho de ma­
drina. Como ves, he hecho salir toda la gente: 
tu Mariana y  mi Srfía están conversando jun­
tas, y  no nos estorbarán; la puerta está cerrada, 
estamos solas y  podemos hablar.

Me alegro de ello, tia. Nada me gusta tanto 
como hablar non V.

—Bueno, hija; tú te casas, ;̂pero con quién?
—T a se  lo ha dieho mamá: con el Sr. René 

Rymbault; ¿no os parece un nombre bonito? 
¡Estas dos RR hacen tan buen efecto!

—¡Vaya en gracia! ¿Tiene alguna cañera mi 
futuro sobrino? .

—Sí, tia: es jefe de negociado en el Ministe­
rio de Hacienda, y  además posee una bonita for­
tuna.

— Ya veo que respecto á intereses y  posiciem 
es lo que te llama un buen partido. En cnanto i  
figura nada tengo que decirte; no es necesario 
que un hombre sea hermoso. Pero... ¿su talento,
BU carácter?

— Soy de parecer que René tiene b u lan te  ta­
lento; es divertido, y  miro V ., tia, nunca hubie­
ra creído que un hombre que está haciendo cál­
culos todo el día pueda ser tan jov ia l... A  mi, en 
el colegio, una suma me daba dolor de cabeza. 
Por lo que hace á carácter, parece muy amable; 
Papá y  mamá le quieren mucho.

La señora üelangle se sonrió, meneó la cabe­
za, luego su fisonomía tomó una expresión más 
séria.

—Mí buena Leontina, dijo, esporo que note  
equivócarás; pero hay una cosa más esencial 
todavía: son los principios. Dime, ¿tu novio tiene 
religión?

Leontina se sonrojó y  echó á reir.
— ¡Ay! tia, ¿por ventura tienen alguna los jó­

venes de ahora?
— Otra cosa; ¿crees que ha recibido una educa­

ción cristiana?
— Ha sido educado en el colegio, y  ya qne us­

ted me lo pregunta, como no só mentir, le dité 
que no creo sea muy devoto... Un día oí como sé 
chanceaba con mi prima Teresa, porque ésta de­
cía que no se atrevía á leer los Ubres prohibidos 
por su confesor: además... no estoy muy cierta 
de si va á Misa...; pero ya haré yo que tome bue­
nas costumbres... voy á regalarla na libro da 
devoción, y  entonces tendrá que servirse de él, 
y  si no lo hace dirá por qoé.

— ¡Pobre niña! exclamó la Sra. Oelangla con 
amargura. ¡Qué tarea tan ruda te habrás im­
puesto!

—¿Me compadece V ., tia? preguntó Leontina 
no sin cierta inquietud; yo no estoy doccontenta.

—Hija mía, toda tu vida estarás metida en 
una fatal alternativa.

. —¿Cuál, tia?
— Ena de dos, O te olvidarás de Dios, abando­

nando tus deberes religiosos, y  descuidando si 
negocio de tu salvación. <'Ia única cesa necesa­
ria,» como dice el Señor; ó  bien, si conservas la 
fé, sufrirás crueles angustias viendo á tu marido, 
objeto exclusivo de tu amor, privaao del verda­
dero consuelo y  sosten, caminando eíegaiaents 
hácia un terrible principio.

— Es verdad, tia. contesté la j ó v « i  penis-, 
tíva.

Despues de permanecer algunos momentos sir 
lenciosa repuso, pero en tono menos decidido, y  
con menos eonviecion qne antes:

—Pues, tia, |no podrís vo iirdncírié * mejor
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condacta? Si 70 le  lo ruego, ao dejará de asis­
tir á Mita conmigo; le obligaré á leer libroi bne- 
n ot...

—¿Creei tú que esto e t cosa fácil, pobreeita 
mia? ¿No res que el orgullo del hombre, la idea 
que tiene superioridad, la desconñanza que le 
inapira el atchdieute de una mujer; todo se opo­
ne á ceder i  semejante propaganda, aunque sea 
hecha con la mayor amabilidad? Tú en el mundo 
habrás oido hablar do mujeres que han conver­
tido i  lu s  maridos; pero ¿sabes cuánta pacioncia 
cuántos esfuerzos, cuántas virtudes beróieas y  
ocultas han sido necesarias á esas mujeres para 
conseguir este resultado?

—¿Tan difíeil es esto, tia?
— Sí, hija; porque primeramente hay que coa . 

servar la própia fé, lo cual no siempre es fácil: 
luego es necesario acreditar esta misma fe, es 
decir, á fuerza de virtud y  de vigilancia sobre si 
misma, hacerla agradable al marido para que la 
mire como la fuente de su paz y  bienestar. ¿Qué 
te parece de todo esto?

— Pero, mi buena tia, repuso tímidamente 
Leontina, muchos hombres honrados pasan la 
vida sin grandes prácticas de piedad, y  sin em­
bargo en Its últimos momentos permite Dios que 
reciban los Sacramentos, y  mueran en paz.

—¿Te cententarás con esto? dijo la Sra. Delan- 
g le  con tristeza. Hija mis, eres jóven , y  la ju ­
ventud te fiscina: al presente sólo miras la 
muerte como un punto negro y  lejano en el ho­
rizonte; pero á medida que vayas entrando en 
edad, el punto negro se aproximará, el intervalo 
se irá, estrechando, y  entonces, enseñada por la 
experiencia, y  desprendiéndote de los bienes ca - 
ducos de este mundo, irás en busca de Dios, y  
temblarás al ver á esas personas que amas tan 
apartadas del verdadero Bien.

-C óm o ha de ser, tia; es difícil volver atrásl
— Per cierto, habiendo como hay compromiso 

de una y  otra parte, y  estando ai parecer tam­
bién comprametidoi los corazones como lo están 
las palabras: lo que tienes que hacer es co- 

' brar ánimo, guardar tu fe con el mismo cui­
dado 001 que se guarda una luz en un sitio 
expuesto al viento; además ser prudente, ama­
ble, csndoroea y  paciente, á ñn de inclinar á tu 
marido á unas virtudes que deben hacerle dicho­
so. Ya sabes lo que dice el Evangelio: jjor  él f r u ­
to se  conoce élarbol. Procura, puos, dar frutos sa­
brosos; oía , ora mucho, ora siempre, y  serás es­
cuchada.

Leontina parecia intranquíia; su tía para con ­
solarla la acercó hacia sí y  1-á abrazó tierna­
mente; añadiendo con éi tono indulgente de la 
T70Íe*:

—No quisiera, hija mia, afiijlrte; puedes estar 
■agura; pero he creído que en este instante su­
premo de tu vida no estaría de má« un consejo. 
Tu buen padre, tu buena madre que han educa­
do con gran solicitud á una familia nnmerosa, 
piensan ahora en tu bienestar sobre la tierra; 
léale permitido a una anciana tia que se di­
rige i  la Caer, de la eternidad, hacerte pensar 
en. el Señor.

fC onünm rd).

CORRESPONDENCIA.

Píñai de Sm Pedro. Sra. doña B. M., recibidos lof 
40 rs., queda pagado hasta ñu de diciembre del SO.

Alhama. Sr. dou P. A.. C., reaihi los 1 6  i b . ,  d e j a  abo­
nado hasta fin de junio del 80.

San Fernando. Sra. doñaJ. R. de V,, recibí losSO rs., 
dejan abonado su señora madre y  V. basta fln de di­
ciembre del SO.

Palacios de (Joda. Sr. dou B. A., en nuestro poder loi 
24 rs., queda pagado hasta fln de abril del 81.

Zaragoza. Sra. doña I. P., con los 12 rs. que envia de­
ja pagado hasta fin do setiembre del 80.

Albalate de Cinca. Sra, doña J. A., recibidos los 16 re. 
queda abonado hasta fln de diciembre del 80.

Buenauentura. Sr. don B. P., le remitimos Iob núme­
ros que le faltan.

Garackieo. Sr. don A. li. L., anotados los 88 rs. que­
da pagado baetsñu de diciembre de 1879. Le envió los 
números que pide.

Tolosa. .Sra.doña N. A., viuda de £., recibí los 40
rs,

Agailar. Sr. don L. J. C., recibidos los 24rs.. queda 
pagade con ios 24 rs. que envia su suscriclon hasta fln 
de junio del 81.

Gadic. Sra. doña T. de B., le envío los números qne 
pide.

Macide. Sra. doña t>. G., en mi poder los 16 ri., que- 
, da abonado hasta fln de diciembre del80. Le remito loe 

números que lo faltan.
Santa María de Oya. Sr. don R. L., deja abonado has­

ta fla de junio del 80.
Idem. Sr. don J. A., íd, id. id.
Sevilla. Sr. don M. D., can los 6 rs. que envía deja 

abonado hasta fin de diciembre del 80.
Osma. Sr. don R. S. D., estamos conformes con su 

cuenta, deja abonado hasta fin de diciembre del 80.
Sosa. Sra. doña M. J, R., Recibí las 9 pesetas, ano­

tadas do la manera que indica, deja V. abonado basta 
fln de diciembre del 79, y  don R. A. basta el 1 5  de se- 
tiemtiredelSO. Lo remito los números que pide.

San José. Sr. don F. P., recibidos los 13 rs. deja abo­
nado hasta fln de diciembre del 79. Le euviamos los nú­
meros que le faltan dcl añO cuarto.

Villar de Cantos. Sr. donF. M., tiene pagado bastt 
fln de abril del 81.

Taldescarñel. Sr.don M. C., recibidos loe24 rs„ 
(Continuará.)
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GRANABA.—Imprenta de «La Uadre de Familia.
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